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cional para llegar a responder al complejo programa de usos del Ayunta-
miento de La Haya. 
Al calor de la polémica: museos en Madrid. Tras largos meses de 
debates y consultas, por fin parece haber un proyecto definitivo para el ma-
yor centro español de arte contemporáneo; y el Ministerio de Defensa ha 
convocado un concurso para la construcción de un gran centro cultural jun-
to al madrileño Parque del Oeste. 
Lihros, c'xJlosic'iCIIlC'S, lH'rsollajc's 
Ortodoxos, y no tanto. La inminente aparición de un libro sobre los 
poblados dirigidos de Madrid y la concesión del premio Pritzker a Nieme-
yer y Bunschaft son un incentivo para volver sobre los años cincuenta. 
Vanguardias inciertas. Un acercamiento a la obra de De Chirico 
-cuyo centenario pasó casi desapercibido-- y a la de Dudok, plantea la 
difícil cuestión de los límites entre tradición y vanguardia. 
Escenario con figuras. Las telas y figurines de Fortuny -expuestos en 
Madrid- y las escenografías de Akarova -reveladas en un completo es-
tudio-- traspasaron la frontera que separa el diseño del arte. 
IIIh'riorislllCl, dist'/jo. c'CIIlslrucTicín 
Barcelona y La Haya: diseños al pelo. Samsó y Mecanoo han cons-
truido dos peluquerías llenas de espejos que son un completo catálogo de 
la mejor arquitectura de interior. 
Gráficos contemporáneos: pantallas y lienzos. Los avances de la 
informática están consiguiendo revolucionar las técnicas de representación 
gráfica; y la última moda en anagramas se inspira en Miró. 
Para terminar, damos cuenta de los últimos sucesos del mundo de la 
arquitectura; y una opinión crítica sobre la propuesta de Bofill para el Tea-
tro Nacional de Cataluña. 
Sumario 
5 Vicente Verdú 
Una idea feliz 
Modas y modos de los cincuenta 
6 Juan Antonio Ramírez 
Surreoide curviquebrado 
Versiones de lo moderno 
11 Jorge Sainz 
La emoción de la libertad 
París exalta una década 
\rCJu i lc'c'l ura 
14 Peter Buchanan 
La importancia del contexto 
James Stirling en Londres 
17 Tony Díaz 
El sentido de lo práctico 
Richard Meier en La Haya 
20 Vicente Patón 
¿Última tentativa? 
Remodelar el Reina Sofía 
22 Carlos Baztán 
¿Será un monumento? 
Centro Cultural para Defensa 
.\rlc'/ Cullura 
28 Luis Fernández-Galiano 
La quimera moderna 
30 Juan Antonio Cortés 
De nuevo los cincuenta 
32 Tomás Llorens 
De Chirico , un centenario 
34 Justo Isasi 
La huella de Dudok 
36 Mercedes Reig 
Diseños de Fortuny 
38 Caroline Mierop y Anne van Loo 
Akarova y la vanguardia 
42 Daniel Gómez Valcárcel 
La caverna mágica 
44 Ginés Sánchez Hevia 
Mi hermosa barbería 
47 Fernando Valderrama 
La imagen electrónica 
49 Pedro Garda-Ramos 
Anagramas mironianos 
52 Redacción 
Notas breves 
54 Antonio Miranda 
Ni clásico ni «high-tech». 
Arquitectura Viva s. Marzo 1989 
La . , emOCIOn de la libertad 
París exalta una década 
Jorge Sainz 
Eran los años del dos caballos, el 
cuatrocuatro y el seiscientos. Tras la 
penosa etapa de la inmediata pos-
guerra. Europa recobraba un impul-
so optimista que le hizo lanzarse a 
lo que ya era una realidad para el 
amigo americano: la sociedad de 
consumo. 
y llegó la televisión; y la baque-
lita y el nailon; y los aviones a reac-
ción; y los tostadores aerodinámicos 
de estilo Braun; y el boli Bic; y el 
Citroen Tiburón y los haigas ameri-
canos, insustituibles en las bodas; y 
el hula-hoop y la botella familiar de 
Coca-Cola; y los muebles informa-
les de finísimas patas metálicas; y la 
Vespa y la Isetta o mediohuevo; y 
la alta costura y los leotardos. 
A esta década de emocionada es-
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peranza en una nueva libertad ha 
dedicado el centro Georges Pompi-
dou el pasado verano dos grandes 
exposiciones con su consabido y no 
menos voluminoso catálogo. 
Si en el campo político el decenio 
está marcado por la descolonización 
y la guerra fría, en el terreno artís-
tico todo es dinamismo, creatividad 
y voluntad de avanzar hacia un nue-
vo ambiente formal. De Sica y Ros-
sellini consolidan el neorrealismo ci-
nematográfico. Aparece el arte in-
formal, Pollock y el realismo socia-
lista. Beckett espera o Godot. La 
generación de Darmstadt -con 
Pi erre Boulez y, Karlheinz Stock-
hausen-, y las personales concep-
ciones de John Cage y Iannis Xena-
kis , revolucionan la música. En Avi-
ñón, Jean Vilar da al teatro contem-
poráneo un impulso que aún hoy si-
gue vivo. Sartre mantiene duros en-
frentamientos a costa del grado de 
compromiso del intelectual , y acaba 
la década con la Crítica de la razón 
dialéctica. En 1955 se publica la es-
candalosa Lolita de Nabokov; y, al 
otro lado del Atlántico , la genera-
ción beat venera a Alien Ginsberg y 
Jack Kerouac. Para la literatura his-
pánica va a ser la década del «rea-
lismo mágico», iniciándose con El 
aleph de Borges y el Canto general 
de Neruda. 
Modernidad oficial 
Para los arquitectos modernos todo 
es alegría . Además de no tener que 
convencer a nadie de que su arqui-
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París ha rendido homenaje a unos años desinhibidos y 
asimétricos; a una década que difundió las formas de la 
modernidad e hizo del arte de vanguardia una moda 
popular. 
tectura es la mejor, disponen de in-
finitos terrenos que han de ser rápi-
damente convertidos en barrios y 
centros comerciales. La arquitectu-
ra moderna -que tanta desconfian-
za inspiraba a los poderes públicos 
antes de la guerra- se convierte 
ahora en el estilo oficial de la nue-
va sociedad democrática y consu-
mista que impone el plan Marshall. 
La Carta de Atenas se aplica sin pie-
dad, y los bloques y las torres inva-
den Europa. Lo curioso es que los 
que ahora ponen en práctica estas 
ideas no suelen ser los que en su día 
las habían propugnado; un ejemplo: 
del gigantesco número de viviendas 
construidas en Francia según las 
teorías de Le Corbusier, éste sólo 
consigue realizar un bloque: la Uni-
té de Marsella . 
Las dos grandes realizaciones ur-
banísticas de la década son sin duda 
Chandigarh y Brasilia. Ambas están 
basadas en una composición en la 
que prevalece el volumen de los edi-
ficios sobre el espacio urbano. Am-
bas representan una auto pía hecha 
realidad, una utopía que la sociedad 
industrializada había sabido conce-
bir pero no había podido materiali-
zar. 
En cuanto a los edificios, se pro-
duce, por un lado, una banalización 
del concepto de arquitectura mo-
derna , en especial en la vertiente 
del llamado «estilo internacionah>; 
por otro, hay un crecimiento espec-
tacular de la edificación comercial, 
cuya muestra más significativa po-
drían ser los asombrosos hoteles de 
Morris Lapidus en Florida; final-
mente, aunque los maestros siguen 
en activo, no pueden dejar de ceder 
el paso a una generación con ganas 
de polémica. Wright desarrolla una 
actividad desenfrenada, construyen-
do más de 120 casas además de la 
torre Price, el museo Guggenheim 
En página anterior: 
1 Gina Lollobrigida sobre el 
célebre Piaggio. 
2 Carlo Mollino al volante del 
Bisiluro. 
y el centro cívico de Marín County; 
Mies sigue destilando pureza y abs-
tracción geométricas con los aparta-
mentos de la Lake Shore Drive y la 
casa Farnsworth ; y el Corbu sella su 
trayectoria con el Parlamento de 
Chandigarh y deja estupefactos a 
sus seguidores con la amorfa capilla 
de Ronchamp. 
Los Estados Unido~J apoyan aho-
ra sin tapujos la arquitectura mo-
derna. La gran figura va a ser Eero 
Saarinen, que acaba la década con 
el impresionante edificio terminal 
de la TWA en Nueva York. John-
son vive una etapa vacilante y Kahn 
se decide a construir, estrenándose 
con la galería de arte de Yale . 
En la esfera soviética se impone 
el realismo socialista hasta que , en 
1954, Jruschov denuncia los excesos 
decorativos y exige una arquitectu-
ra simplificaba y económica, que se 
va a plasmar en grandes creaciones 
como la Stalinallee (luego, significa-
tivamente , Karl-Marx-allee) , de 
Berlín oriental. 
En la Europa occidental cada país 
se centra en una tendencia particu-
lar. Perret reconstruye Le Havre , y 
por toda Francia surgen grandes-en-
sembles de viviendas. Junto a ellos 
aparece la alegre arquitectura del 
relax , cuyo mejor ejemplo es la ciu-
dad de Royan , en la desembocadu-
ra del Garona. Formas movidas en 
hormigón, voladizos fuera de eje, 
piscinas en haricot (aquí las llama-
mos arriñonadas), casas con aspec-
to de aparatos de radio o radiado-
res de coche, etc., son sus rasgos 
distintivos. Gran Bretaña se con-
centra en las New Towns, y sus ar-
quitectos más despiertos dan a luz 
el «nuevo brutalismo» después de 
haber celebrado el CIAM de 1953 
en Aix-en-Provence y haber pere-
grinado hasta la obra maestra del 
maestro: la Unité de Marsella . Al-
guno de aquellos jóvenes, como 
Stirling, aún están en candelero. 
En Italia , el debate se plasma en 
las páginas de Casabella, que reapa-
rece en 1953 de la mano de Ernesto 
Rogers. Tras un efímero episodio 
neoliberty, algunos arquitectos ita-
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lianos ponen en duda la autonomía 
formal de la arquitectura moderna 
y comienzan a adaptarla a su con-
texto urbano. De este contextualis-
mo surgen, entre otras obras , la 
casa de las Zattere en Venecia, de 
Gardella , y la torre Velasca en Mi-
lán , del estudio BBPR. Y de presu-
puestos muy distintos nace el expre-
sionismo estructural de Nervi. 
La arquitectura y el diseño nórdi-
cos triunfan en estos años en el pa-
norama internacional. Junto a Aal-
to , maestro indiscutible , que cons-
truye por entonces algunos edificios 
trascendentales (como el ayunta-
miento de Saynatsalo o la iglesia de 
Imatra) , aparecen jóvenes como 
Utzon, cuya actuación va a ser cru-
cial en los años siguientes (el con-
curso de la ópera de Sydney es de 
1956). 
Desbloqueo y modernidad 
¿Yen España? Pues más o menos 
lo mismo , pero con algo de retraso 
y mucho de mediocridad. En 1950 
la ONU nos levanta el bloqueo di-
plomático y en 1959 Franco recibe 
a Eisenhower en Torrejón , unos 
meses después de inaugurar el Va-
lle de los Caídos. En esos aijos Cela 
publica - pero no aquí- La colme-
na y Juan Ramón Jiménez recibe el 
premio Nobel de literatura en 1956. 
Nuestra arquitectura queda libe-
rada de sus ataduras autárquicas y 
empieza a producir obras que, si no 
son muy modernas , al menos no son 
tan retrógadas. La década se abre 
con el edificio de Sindicatos, de Ca-
brero y Aburto , y con el del Alto 
Estado Mayor , de Gutiérrez Soto ; y 
se cierra con la iglesia de Alcoben-
das , de Fisac. Entremedias , algunas 
obras decisivas, como la casa Ugal-
de , de Coderch , el poblado de En-
trevías, de Oíza , el Gobierno Civil 
de Tarragona, de De la Sota, o el 
Pabellón de Bruselas, de Corrales y 
Molezún. 
Pese a no tener nombre propio 
como tal década , los años cincuenta 
han dejado una profunda huella en 
la historia. Todavía circulan muchos 
doscaballos, y algunos seiscientos. 
